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Dulce, consolador desasosiego 
Siento al mirarla sola y sin testigl) : 
Qnédome absorto, y luego, 
Con palabras de fuego, . 
Todas las áosias de mi amor la digo. 

Y al resonar su voz enamorada 
En mi turbado oido, 
Arde mi frente, quema la mirada, . 
Mi corazon redobla su latido, 
Iiierve mi sangre, y co1To acelcrndu. 

y mientras de su talle el emhch1~0 

Tiene mi brazo preso, 
y nuesll'os corazones aletean 
~uestros lábios hidrópicos des1•an 
Beber con !lnsia el incitante be~o. 

y á mis ojos inquietos 
El misterioso seno le conlia 
Sus preciosos secretos; , 
La abrazo : á ella el amor le dá l)Sad1u, 
Su mano estrecha con ardor la mía. 

y como dos arroyos que corriendo 
Primero divididos, 
y despncs sus caudales reuniendo 

Un mismo cauce tiene confundidos, 
Asi el amor nos tiene tan unidos. 

r 

1 Oh, recuerdo feliz de aquel instante 
En que á nuestra alma ama~te 
Amor abría de su hermoso cielo 
Las puertas de diamante! 
i Oh, que á no ser tan i·ápido su vuelo, 

Tan breve su agonla, 
Toda la dósis de placer que vierte 
Dios, en el corazon se agolaría 
Dando amor de esta suerte, 
El mismo amor, al corazon la muerte! 

¡ Oh recuerdo escogido! 
Al brillo de tu lumbre 
Se oscurece el brillante colorido . 
De todos los que en varia muchedumbre 
¡Ay! me recuerdan el placer perdido. 

Y haciendo renacer fresca y loz..ua 
La flor do mi alegria 
Marchita en su ma(iana, 
Mueves el corazon y el alma mia 
Y exaltas mi ardorosa fantasia . 

• 

CAR OLI NA FRE IL E DE JAIME 

../ 

En uno du los dias de no"iemhre del año de t8i8, en medio de una nnmero~u concun·enciu que prcsencinbn 
lu~ exflmencs del colegio Nacional de Eclucandns de Taeno, una graciosa niña de tres ni1os de edad, r,olocada al 
ml'dio del snlon y sosteniendo Apenas un grueso volúmen do poesias que uno de los examinadores babia colo
cado en sus mano~, leía con voz perfect.1mentc firn1e y-con suma focilidnd un romanee, haciendo conocer, desde 
luego, que cstnhu dotatla de una iutuicion especial para pi>der apreciar, á su edad, todos los accidentes y formas 
que toma el peusamiento ajustado á lus reglas de la métrica. 

Ocho a.i1os despues, desempeñaba en el mismo colegio el cargo de profesora de la clase de aritmética, y se 
hacia notable ya entre sus compañeras por su decidida aficion fl la literatura, y particularmente á la poesia. 
Contaba catorce a.i1os, CUl\lldo compuso una ¡:omedia en verso para representarla entre sus amigas, y, aunque 
adolecia de todos los defectos consiguientes á la falla de conocimiento de las reglas y de su inexperiencia, poco 
mundo é ignorancia de los resortes teatrales, revelaba, uo obstante, talento, gusto poético y favorables dispo
·,iciones que Je ofreeian un brillante porvenir. 

La Bella TacnPiia, periódico que vió la luz pública hflcia e1 nño de 1860, registra los primeros ensayos poéticos 
de Catalina Freire. Despues, La América y otros periódicos de Lima dieron á conocer á 1a poetisa tacneña bajo 
el seudonimo de « Carlota de ... " 

ARICA 

SO BR E LAS RUINA S 

Era un pueblo soberbio y explendente 
Que á la orilla del mar se enseñoreaba, 
Ostentando en su seno floreciente 
Las auras de la ¡laz que acariciaba. 

Á sus piés el Océano 
Ancho feston de espuma le extcndia, 
\' ciñendo su frente soberana 
Hermoso aparecia, ·t 
Un horizonte de zalir y grana. 

¡ Ese fué Arica!. .. perla, de los mares, 
Templo que en otro día una y mil veces, 
Recibiera en sus cándidos altares 
Del marino infeliz las tiernas preces; 
.-\lli, do la palmera 
fütentaba su sombra bienhechora 
:Vecida por la grata prima,'l'ra ; 
Alli, donde la aurora 
Derramaba sus galas y hermosura 
Sobre un pueblo feliz y venturoso, 
Hoy solo existe ruina y desventura . 

l.a mano del destino inexorable 
Hundió en el hondo abi~mo de la nada, 

j 

Esa dulce morada 
.De seres venturosos 
Que hoy en escombros yacd sepultada. 

Luce un dia sereno y explendente 
Alumbrando radiante su belleza, 
Las aguas del Océano mansamente 
Se deslizan con tímido recelo, 
Lamiendo el fresco césped que se extiende 
Como-una verde alfombra suhi:e el sucio ; 
Rumores y armonlas 
El vaiven acompañan de las olas .... 
Mas ¡ ay ! en no instante 
En el cielÓ se extiende ~ensa nube, 
La atmósfera oscm•ece de repente, 
y' un ruido terrífico, imponente 
Hiende los aires y á los ciclos sube. 

En sus bases, la tierra se extremecc 
Como herido leon que bambolea; 
Los edilicios caen, 
De los templos la cúpula se arquea, 
Y la ciudad en polvo se convierte ..... 
Un alarido inmenso, delirante, 
Con el fragor unido, 

• 
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Re ueoa en ese instante 
Como un solo y unisono gemido : 
¡Misericordia! dice; 
Y el polvo que en los aires se levanta 
Extingue la plegaria en la garganta. 

La-multitud invade presurosa 
Las calles y las plazas, 
Dejando con angustia dolorosa 
En ruinas sepultados, 
Del corazoo los seres mas amados; 
Los ayes y lamentos 
Se mezclan al crugido 
De techos y cimientos 
Que se desploman con horrible ruido 
Y de ese puerto bello y floreciente 
Ruinas y escombros quedan solamente. 

Todo al fin acabó ..... 
Cesó ya el espantoso cataclismo 
l,!ue á tanto desgraciado 
Ha hundido del llanto en el abismo; 
Mas ¡ ay I no está saciado 
El genio del espanto y la amargura : 
Y ese mar tao tranquilo y sosegado 
Cuyas hondas serenas 
Besaban tan humildes las arenas, 
Yá á convertirse en ancha sepultura. 

¡Vedle! ya se recoge silencioso, 
Se aleja de su lecho, se comprime, 
Se retira con paso m~estuoso, 
Y una montaña alzando, aterradora, 
Que se ensancha, retrece, 
Los aires oscurece, 
Y de repente hor1sooo se lanza 
Rarriendo con su f1nia destructora 
Cadávres y escombros, 
Y arrastrando terrible á la corrient!' 
Del bramador abismo 
f.uaoto hubo respetado el cataclismo. 

Juguete de su ira omnipotente 
Son las frágiles naves, 
Quo al cruzar desdo el viejo continente 
Resistieron su furia y poderío ; 
Todo cede al empuje irresistible 
De su impetu bravio, 
Y esa obra de los sigÍos pode1·osa 

Miróse en un momento 
Cual-leve pluma que arrebata el viento. 

¡ El mar! ¡ el mar! exclaman aterradas 
Mil voces que en los aires se dilatan ..... 
Multitudes confusas y apiñadas 
De seres inocentes, 
De tristes criaturas, 
Como inmensas cascadas se desatan 
lJn refugio buscando en las alturas; 
El nento repercute ' 
En los cerros, los yalles y llanura~, 
Los ayes, los lamentos, 
Los tétricos acentos, 
De los que buscan en la noche umbrosa 
po hijo de su amor, ó tierna esposa. 

¡ A1:ica ya no existe l 
El astro soberano 
Al dorar con su luz un nuevo día 
Alumbra en vez de pueblo solo un llano, 
Solo una y fatal melancolla : 
Nada queda del suelo venturoso 
Donde ayer el cansado caminante 
Encontraba reposo. 
Nada ya de esa ,irgen hechicera 
Mecida por las auras del Océano 
En brazos de la alegre primavera! 
Hoy ese pueblo triste y dolorido, 
Llora sobre las ruinas 
De su poder en polvo convertido. 

Cese ya tu rigor, Dios poderoso, 
Contempla el infortunio 
De esos seres que vagan sin reposo, 
Sin pan y sin abrigo, 
Arrastrando la vida del mendigo 
Extiendo esa tu diestra sobo~ana 
Sobre ese pueblo errante, desgraciado ; 
Escucha los lamentos 
Ue la viuda infeliz, de aquella madre 
Desnuda y solital'ia 
Que envía hasta tu h·ono una plegaria. 
Y si el génio del mal escrito tiene : 
Arica ya no existe!. .. 
¡ Seiiorl borra ese lema pavoroso 
Que repite tambien el eco triste 
Tú, que con la desgracia eres piadoso, 
Y quP. otra vez tu brazo omnipotente 
Alze del polvo un pueblo floreciente. 

Á MI ESPOSO E ~ f.\U CUMPLEAÑOR 

Ya un año mas en la pendiente suave, 
Por do resbalan esas horas bellas 
De la existencia tuya; 
Ya un año mas en el reloj del tiempo, 
Que mide presuroso 

• 

! 
.\. la par que las dichac; las querellas : 

Que cuenta una por una 

Las tiernas ilusiones.con que un día 

Nos regala feliz la fantasia . 

CAROL!NA FREIRE DE JAIME 

Ya un año mas, perdido entre la sombra 
Del misterio que guarda lo pasado, 
Entre recuerdos que acaricia y nombra 
Trémulo el corazon; 
Ya un aiio,mas en el pensíl florido 
Por do rueda á morir la juventud, 
Perdido entre las brumas del olvido, 
ó en las ondas fugaces 
De la nube que viste en lontananza, 
Empeñando el azul de tu esperanza. 

\'o sé bien que en cada hora de la vida 
Una flor se /ioshoja en el camino, 
Que vuela confundida 
Al capricho YOlublo del destino. 
ro sé bien que un sueño, una esperanza 
En su cáliz envuelven esas flores, 
Un deseo infinito que no alcanza 
Á llenar el placer, ni los amores, 
Y que ,a lentamenl<' 
Con la dicha fugaz que el aura lleva 
Á perderse en las ondas de nn torrente. 

Yo quisiera en cada una de esas horas, 

. ,. 

Ser para tí la imágen del cousuelo, 
Cantarle mi ternura, 
Y hacer con esas bojas desprendidas 
Que ruedan sin ventura, 
Un bello ramo al que esluYiera alado 
El tierno corazon con que te ho amado. 
Hoy á tus piés, risueña, lo pusiera 
Como ofrenda inocente de ternura 
De esta alma que te adora. 
Como ave de las selrns pasagcra, 
Te diera una armonia 
P1·end ida entre las flores 
De ese ramo de amo1· que t<' ofreciera. 

E~ta alma cariñosa 
Nada mas puede darle, dueüo mio, 
Ella va atravesando silenciosa 
Confiada en tu ternura, 
De esta vida el desierto tau sombrío 
Sin pena, ni amargura. 
Es luya su esperanza, 
Tuya la fé que guarda en su conciencia 
Y es tuyo en este día 
El amor que ilumina su existencia. 

Á CLORI :rnA 

Flor apenas entre abierla 
Á las auras de la vida; 
Gota de agua desprendida 
De una nube de arrebol; 
Virgen de púdica risa, 
De encantadora mirada 
Nivea rosa deshojada 
Al primer rayo del sol! 

Eras tan dulce y tan bella 
Que al púrarte el mismo ciclo, 
No halló digno de este suelo 
Tan angélico primor; 
Y la gota de agua pura 
Volvió á la nube dorada, 
Y la flor embalsamada 
Á la patria del amor. 

f>ESPUES f>R SU MUERTP. 

)., 

1 

Cual el avo que regresa 
Á su nido abandonado, 
Asl, tú, ~ngel desterrado, 
Recobraste tu mansion, 
En tanto tu pobre madre 
Alravesa.rá la vida, 
Llevando siempre una herida 
Que sangra en el corazon. 

Ruega á Dios, prenda querida 
De un afe¡:to tierno y santo, 
Que dé treguas al quebranto 
De la madre de tu amor; 
Tambien ruega, ángel di,·iuo, 
Eu esa mansion de gloria 
Por la que hoy á tu memoria 
Dedica umi pobre flor. 

ROBRE LA TUMBA DE MI HIJO 

Entre las nubes de oro 
Que en el confin azul del firmamento 
Cruzan en raudo vuelo; 
En el fugaz metéoro l 

'Que iluminando el ciclo 
Se pierde entre las brumas del espacio 
Y en olas que dibujan 
Al reventar serenas, 
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Cambiantes dl' esmeralda y de topacio; 
El alma extrcmecida vé ta imágcn, 
Contempla la aureola de tu frente, 
Y un himno, una plegaria 
Perdida entre la brama solitaria, 
Al cielo sabe en alas rlrl ambicnk. 

:\ti Jorjt>, mi e~pcl'anza, mi n•ntura 
Hoja tirrna arrancada á la g uirnalda 
De mi amor matrrnal, de mi ternura; 
Vil'ida luz que en el desierto rampo 
De la existencia mia, 
Brilló como un metéoro fugitivo, 
Al bordr oscuro de una tumba fria. 

Tú, la rosa lozana 
Trasplantada al jardin de mi cariüo, 
Para darme en tu aroma y ambrosía 
La feliz ilusion de una maiiana .... . 
Y perderte, enseguida, 
Como aérea vision de la esperanza, 
Tras el denso nústerio de otra vida. 

Yo te veo en los sueños ae mi mrntr , 
Adorando al señor de las alturas, 
Coronada la frente 
Con aureola de luz cxplendorosa, 
Angel entre los ángeles que llenan 
El divino palacio; 
Y mi pupila ansiosa 
Contempla los destellos de tu gloria 
Al través de esas brumas del espacio. 

( . 

\'o te escucho en el aura temblorosa 
Que vaga en los peusilcs; 
En el manso vaiven que agita suave 
La palma erguida y la modesta rosa; 
En la nota del ave · 
Que cauta sus congojas 
Al elevar su trino 
Ocl árbol do se oculta rntre las hojas. 

Yo guardo, Jorge mio, 
Entre las sombras de mi vida o~cnra, 
!in sueño que sustenta 
l.a rica inspiracion de mi ternura.; 
Snl que brilla en el éter de mi vi<la, 
Como el eterno sol del firmamento; 
'.'lube que en lontananza, 
.\1 desplegar sus galas, 
fipfiiija en sus, rolor<'s la esperanza. 

He de verte en el cielo, 
Postrado ante ese sólio soberano. 
Y mi alma extrcmecida 
Bendecirá la mano 
Que h oy tc roba á. la dich,1 de nii vida : 
L::11tonces de rodillas 
.\1 pié del trono santo 
l~levari\ con maternal ternura 
Las notas inspiradas de mi canto ..... 
l\las déjame hoy llorar ..... quiero rendirle 
Sobre la tumba que el dolor te abriera 
Con las flores del alma ya marchitas 
Una do'liente ldgrima siquiera .. ... 

PEDRO ELERA 

El 27 do Junio de i820, vino a l muudo, eu un pueblo lle! depart.amento de Piura, el simpático y desgrncindo 
poeta Elem. 

Cuando á penas babia cumplido 23 años, perdió la vista. En el nito de i8i9, llegó á Lima, buscando In snlu,J 
y el sosiego para él y su numerosa fnmilio. 

La vida de este poeta es un rjemplo vivo de lo que vale la virtud y el géoio reunidos. Poeta de corazon, hn 
~,antado siempre en medio de las lágrimas á todo Jo grande y ó todo Lo bello. Pobre y desconocido, vive hoy 
en la ciudad de los Reyes, en unn modesta medianía, endulzando sus penas con los continuos y sol!citos ~lÍdaclos 
de Rus hijos. 

Elera es un verdadero poeta; pocos le igualan en ternura ; ninguno ha tenido jamás mas justos lltnlos pnm 
llorar: por e~o eg 1¡ue hn podirlo decir con mucha justicia y verdnd : · 

" \' en e1te Eden. de mígiCO!l primore• 
;, Quó queda para mi? llanto y dotorc,. • 

A MARIA JOSEFA MUJIA 

D<' tu canto escuché la voz doliente 
Que el\ el horror de amargo sufrimiento, 
Salir de tu alma con ferYOr se siente 
El copioso raudal de tu talento; 
La triste nota de tu queja ardiente 
Y la ternura ae tu blando acento 
Han inflamado el devorante fuego 
En que se abrasa el corazon de un riego. 

ro, que jamás en tan acerba pena 
~¡ consuelo encontré, ni lenilfro, 
V á cada instante el hado me condena 
Á resistirla con dolor mas vivo; 
\° que á la tumba arrastro la cadena 
Con la humildad del ~lse1·0 cautivo, 
Al escuchar tu lastimero canto 
Vuelven nús ojos á anegarse en llanto. 

Tíi, al resistir la rígida tortura 
De sempiterna norbc aterradora, 
Sin que un reflejo lance en tu clausura 
La luz radiante de la fresca aurora, 
Cubierta el alma de hórrida amargura 
Con voz exclamas triste y seductora : 
• Por do quiera que voy tinieblas miro. 
Solo tinieblas por do quier respiro. » 

Do quier mis ojos tímidos levanto 
l'_no hallan del espacio el lucimiento: 
iA dó se esconde el celestial encanto 
fll'! ~maltado aznl del firmamPnto? 

i ¡, Qué se hizo del sol el rojo manto. 
Qué solo su calor fecundo siento? 
Y en ese Eden de mágicos primores 
¿Qué queda para mi? ... llanto y dolores! 

¡Ay! yo tat vez por mi dolor profundo 
Puedo en tu corazou sondear la h<'rida, 
Y medi1· no podrá nadie en el mundo 
La inmensidad de tu expresion sentida. 
Y al ser ntJ('stro desastre sin segundo 
Es una nuestra queja dolorida, 
Y donde vuela audaz tu pensamiento, 
Vuela tambien -audaz mi sentimiento. 

Yo tambien, como tú, desventurado 
Entre las negras sombras en que vivo 
Cual gilguero canoro, aprisionado, 
Do quier mi accnt• lanzo sensili\'o; 

Y en alas del dolqr arrebatado, 
Que el dolor es la berenria del cautivo, 
lln ¡ay! ... doy al prnsente agonizante 
Y a l ponenir on grito penetrante. 

Triste rs la ,·ida, jól'<'ll desdichada, 
Si se hunde en el mar de las congoja~, 
Ver de la flor de la niñez dorada 
M abismo caer las tiernas bojas, 
Y en perpétua vejez ,·rr transformada 
La grata juventud que te despojas, 
Y servirnos del mundo el fatal yago 
De r!trrel, de suplirio y de vr rdu~o. 
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Tú, bendecir deseas anhelosa 
Otra vez de la am:ora los albores, 

· Ver el aspecto de la mar undosa 
y el matiz bello de fragantes flores ; 
Ver de la esbelta y libre mariposa 
Los puros y lindísimos colores, 
Y contemplar los nitidos cristales 
Que oatentan misteriosos los randalrs. 

En otro igual deseo enardecido 
Mi corazon se abrasa, y solo alcanza 
Rendir al desengaño hondo gemido ; 
Mientras que mas se aleja la esperan~a, 
y en mis propias angustias sumergido, 
Sin hallar mi ansied_¡id leve bonan_za, 
Espero, como tú, llegue la suerte 
Al fin de sus horrores con mi muerte. 

EN LA . TUMBA 

La piedad y el deber tranquila esposa, 
Trácnme al píé de tu sepulcro santo, 
Á humedecer tu funeraria losa 
Con el raudal de mi sentido llanto. 

Perdon imploro al ángel misterioso 
Por cuya egida fiel eres velada, 
Si vengo á interrumpir con un sollozo 
La dulce paz de tit mansion sagrada. 

r 
Vengo .'.L quejarme del dolor agudo 

Que á mi sensible corazon lacera, 
Y á demostrarte el sentimiento crudo 
Que por mi soledad me desespera. 

No puede en triunfo de tu eterna ausencia 
Llevar mi sien la fatigosa palma, 
Es incapaz mi pobre inteligencia 
Para triunfar de la pasion del alma. 

El tiempo que debiera un leve instante 
Rendir la carga que en los hombros Ileso, 

- Deja al pasar en mi alma ago_nizante 
Cada segundo un sentimiento nuevo. 

Allá en la vez que con divino encanto 
Tu corazon latía junto al mio, 
Y que aceptamos en igual quebranto 
De la fortuna adversa el desafío. 

Juzgábame feliz por que tenia 
Con quiPn partir la hiel de mi amargura, 
Y la angustia mortal de mi agonia 
Era mas llevadera y ménos dura 

¿ Qué es en el mundo nuestra triste vida? 
Es la huella fatal del sentimiento, 
.l,l.~trato tiel de la ilusion perdida, 
Imágen del dolor y el sentimiento; 
Blanco de la desgracia mas temida, 
Victima del pesar y del tormento, 
Fecundo manantial de amargo llanto 
Y el modelo elocuente del quebranto. 

En tan cruel situacion _nos lega el mundo 
La memoria del tiempo trascunido, 
Para arrancar del pecho un ¡ay! profundo 
Cada recuerdo del placer perdido; 
Un suspiro del alma gemebundo 
Por cada huella del dolor sufrido. 
Y Yerter una lágrima ferviente 
Por el tiempo pasado y el 1>resente. 

DE MI.ESPOSA 

¡., Cuando en tu seno mi abatida frente 
Rendida de cansancío reclinaba, 
Y sobre ella sentía el beso ardiente 
Que tu labio de rosa me brindaba. 

La dicha mas inmensa me adormiJ.t 
En brazos del placer y del consuelo, ; 
Y para mí al instante no existia 
o•esgracia ni dolor, mundo ni cielo. 

Mas hoy cuáh triste situacion me obliga 
Á sentir las delicias que brillaron, 
En los bellos instantes, dul.ce amiga, 
Que á la infinita eternidad pasaron, 

Funesta y obstinada la memoria 
Me cubre el alma de ansiedad doliente, 
Al ofrecerme la sentida historia, 
De nuestra juventud resplándecientc . 

Me creo verte imágen hechicera 
· Cual otra ~roserpina en los jardines, 
Coronada tu rubia cabellera 
De claveles, de rosas y jazmines. 

Tambien creo mirarte reclinada 
Sobre la fresca orilla de una fuente, 
Reflejando tu imágen adorada 
En el cristal del agua trasparente. 

En otras ,,eces implorar te miro 
Á Dios consuelo en tu pesar, de hiaojos, 
Ex.balando tus labios un suspiro 
Arrasados en lágrimas tus ojos. 

PEDRO ELER.\. 

Ya te contemplo como flor erguida 
Sobre talle flexible y peregrino, 
En torno de su planta remecida 
Al soplo de un hirviente torbellino. 

¡Ay! dulce compañera es infalible 
Que me agita tu imágen peregrina, 
S"m pasar un segundo imperceptiblé 
Sin verte y sin oil' tu voz divina. 

Parece que me dá tu blando a~nto 
El áspero fragor del mar bravío, 
El rebramar unísono del viento 
Y el murmurio pacífico del rio, 

De las aves la grata 1nelodia, ' 
El delicioso aroma de las flores, 
La majestad expléndidá del dia 
Y del ardiente sol los respland°ore,. 

Me gritan al oido donde' quiera '"' 
Que le,•anto mi mente acalorada, 
,, Mira la esposa fiel, la compañera 
Que fué la paz de t_u alma fatigada. " 

« Mira el sublime y celestial modelo 
De la virtud en la mujer constante, . 
De cuya abnegacion no puede el suelo 

• Dar á su historia rasgo mas brillante, ,, 

' b Y yo te llamo con fatal delirio, • 
Con mortal ansiedad tu nwpbre invoco, 
Y tú no. me respondes; cruel martirio, 
Mi ilusion es terrible y yo estoy loco. 

¡Ay! fo no puedo inapreciable esposa 
~, Sufrir mas tiempo la oprcsion del mundo, 

Me abandona el valor, es horrorosa. • 
La intensidad de mi dolo1: profundo . 

¿ Qué misterio msondable y qué potencia 
Pudo romper de nuestro amor losJazos? 
¿Qué génio inexorable con violencia, 
Lo arrebató de mis sensibles brazos? 

¡ Ay! que indolente corazón de fuego 
Abrió el abismo de mi atroz queliranto, 
Sin escuchar el J ay! de un pobre rirgo , ., 
Nf de mis hijos el dolíente llanto. 

Caiga abajo el horror de mi fatiga 
Mi tri~te corazon despedazado, 
Ábreme tu sepulcro , tierna amiga, ' 
No quiero separarme de tu lado. 

Pero no, cara esposa idolatrada, 
Ruda es la fuerza de la suerte mia, 
Voy á cumplir una mi-sion sagrada 
¡ Ay! nuestros hijos! .. ; ,olveré otro rlia. 

• 

.Á MI ES"l'RELLA 

¡ Qué hermosa está mi. peregrina -estrella 
llecida cual querub en el espacio, 
Esparciendo los rayos que destella 
En nubes de zafir y de topacio ! 

Á un horizonte de apartado cielo 
Ilumina el fulgor de su grandeza, 
Donde no alcanza de la noche el velo 
Á ofuscar el cristal de su pureza, 

Siempre bañada en lut de eterno dia 
Goza la vista que á mirarle -alcanza, 
Y al peregrino que su~ pasos gLLia 
Le maestra el cielo azul de la esperanza. 

Dios te bendiga, estrella misteriosa, 
Porque sin ti mi angustia era sin calma, 
Porque de noche negra y pavorosa 
Salió á adormirse en tus reflejos mi alma. 

Yo habitaba el desierto de mi mismo 
Inflamando las llamas en qae ardía, 

}li corazon ro.daba en el abi~mo 
Del fatal estertor de mi agonía. 

Mas, al destello rlc tu luz fnlgente 
De mi alma huyó la angustia destruct01·n , 
Como. se ven huir del OccideDtc 
Las sombras de la noche coD la aurorn 

Guárdate el cielo, estrella pcregriua, 
Que al serenarse el mar de mis· dolores 
Solo deseo inspiracion di,ina 
Para loar t11s mágicos fulgorrs. 

Quisiera de Virgilio la term1ra, 
De Homero el pensamiento y la energía, 
De Mfüon la belleza y la dulzura, 
Y del Dante la ardieDte fantasía; 

Para en alas cruzar del pensamiento 
La extension del espacio indefinible; 
Y en el Zénit do fijas tu áureo asiento 
C~ntemplar t u esplendor inextinguible. 
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Entonces embriagado en el encantq 
Del expléndido sol de tu belleza 
Cubierta el alma de entusiasmo santo_ 
Cantára tu hermosura y tu pureza .. 

Mas ¿qué puedo ofrecerte, estrella mia, 
Si de triste ignorancia el denso velo 

"" ~ubla la luz escasa que radia 
En las alas del g~nio al dar el vuelo? 

Sublime estrella, acepta conmovida 
Sin mirar de rni voz el desconcierto, 
La mústia flor del tallo desprendida 
De un árbol que vejeta en el desierto. 

. . LAMENTO 
,. 

J 

Léj os del mundo de a,anzar rendido 
Por el desierto de mi amarga·vida, 
Desde el profundo golfo del oh•ido 
~ale la voz de mi alma enternecida; 

o Cuán triste me es pensar que yo he nacido 

A Dios amparo en mi ansiedad le pido 
Y en mi angustia la calma a1letecida, 
Y Dios no escucha en el dolor de un ciego 
La febril queja, ni el ferviente ruego. 

¡Ay ! solo encuentro en mi fatal camino 
Bajo mi planta abrojos punzadores. 
El sol me niega su explendor divino, 
La luna y las estrellas sus fulgores ; 
:'lo hallo del alba el manto purpurino, 
Ni del pensil las delicadas flores; 
No tiene el prado para mi verdma, 

· Ni las arns ca,poras hermosura. 

¿Qué puedo hacer de mí? Si en tal quebranto 
. Solo tiene mi pecho bondó-s gemidos! 
Mi alma tiene dolÓr, mis ojos llanto, 
Y ayes mi corazon enardecidos ; 
Corre el tiempo veloz y hallo entretanto 
Los segundos en siglos convertidos, 
El aire que respiro arde en mi pecho 
Y espinas hallo en mi doliente lecho. 

Solo á llorar la e terna desventura, 
Que ya tan largo tiempo he resistido 
Con los horrores de iofm:nal torlnra ; 
Y ni el grito de nú alma, dolorido, 
Ni de mi tristé queja la ternura 
Alcanzan en la tierra -ni en el cielo 
Para mi horrible. pena algun consuelo. 

Tengo familia y tan enórme carga 
Llin o sobre Ínis hombros, pobre y ciego, 
Como la senda que atravieso es larga 
Me d~vora inmortal desasosiego ; 
Toda sustanrfa me parece amarga, 
Creo hallar en el agua vivo fuego, 
Y con esta fatiga agonizante 
Sigo sin descansar mas adelante .. ., 

Crecen rnis hijos y con labios mudos 
El cxplendor c¡mtemplan de la ciencia, 
Sin que pueda romper los fuertes nudos 
Que á la ignorancia ligan su existencia. 
Cuando no tienen hambre están desnudos, 
Nada para ellos puede mi asistencia; 
Y así pasa la infancia en agonía 
Buscando con su padre el pan del día 

LOS ANDES 

Si al levantar la audaz locomotora 
Sobre los Andes su soberbia frente, 
Allí desborda la copiosa fuente 
De infinitas riquezas gue atesora. 

l:\eprimiendo su fuerza vencedora 
Del horror y los males el t ori:entc, 
Al Perú lanzará su luz fulgente 
De ,eterno día á la risueña au1·ora : 

_, 

Ya al travós de la dicha y del decoro 

Propicio tiende con divina lumhrc 

El ángel d,e la pa1. su_s alas de oro. 

Y en el confin do la cele~te cumbre 

Oc :\Iciggs la palma expléndida resalla 

Del sólio en torno fúlg ido de Balta. 

l\{ A N U EL' NICOLÁS COR PAN C·HO 

Nació en Lima, el 5 de diciembre de 1830. Desde sus primeros años se consagró á la poesía. 
En :l8i8, COlll(lUJ;O un drama, et 11oe(ft cruzado, que fué calorosamcntc aplaudido eu !Ós teatros de Lima y 

Santiago de Chile. . 
En 185i, 1·ecibió su titulo de médico, y en :t.852, parlió para Europa. 
Eo :t.854, publicó en Paris un volúmen de poesias con el titulo de Ensayos poéticos. 
En 1855, publicó un nuevo drama : Et TemplariQ, que ha sido represeútado en varios teatr~s de Aipérica. 
En i8G0, fué nombrado ministro del Perú en .Mr.jico, cuyo cargo desempeitó h¡tsla 1863. 
La última página de la vida de este poeta eslá escrita en el horrible incendio del vapor Meiico, en que se 

extinguió su vida material, para alcanzar la vida de la inmortalidad y do la gloria. 

PENSAMIENTOS 

EN UNÁ NOCllE TEMPESTUOSA 

Espesos nubarrones se apiiían en el ciel~, 
Se cierra el horizonte con densa oscuridad, 
llelilllpagos destrozan del firmamento el velo, 
Los vientos se desatan .. . ¡ cayó la tempestad! 

El mar enfurecido, soberbio se levanta. J 
Cowo Titan horrendo que lucha por romper 
Las formidables vallas que la justicia santa 
Por dominar su orgullo le quiso disponer. ~ 

Y ruge, y brama, y. alza de su bullente seno 
llontaüas espumos!!s que en raudos tumbos van ; 
Absorbe en su rugido la voz del mismo trueuo, 
Y en música espantosa se junta al huracau. 

Al huracan, que altivo sus alas ya desata, 
Se cierne en las antenas del rápido bajel, 
Y en impetu sonante copio~a catarata 
Dei cielo se derrumba cual llanto de Luzbel. 

El mast¡l majes'tuoso profundamen~e cruje, 
Los cables conmovidos resuena.o con fragor, 
Vorágine incesante bajo la quillá ruge, 
Eléctricas corrientes derraman su fulgor. 

Xi un astro que en el zénit benéfico aparezca, 
Xinguua blanca nube que pueda consolar, 
Cualquier espacio corto que al rayo resplandezca. 
Alll los huracanes luchando con el mar. , 

N So ha.y nada que nos hable con familiar lenguaje, 
TO hay nad,i que del mundo presente un rasgo aquí ; 
F odo_eHxtraño, nuevo, deslumbrador, salvaje, 

aUdicos concentos rrue nunca cómprendl. 

Grandioso' panorama, que aterra y que conmueve 
Que eleva y robustece la voz del corazon ; 
Que el alma fortifica y el entusiasmo· mueve 
Con rasgos imponentes, con fuerte conmociou. 

Escena majestuosa, que basta otros hemisferios 
Levanta el pensamiento mas pobre en el sul)ir ; 
Lo envuelve en un -oceano de incógnitos misteril•s 

· Y altivas fantasias le obliga á concebir. • 

¡ Maravilloso cuadro!. .. sediento <te mirarte, 
Jamás me ha contentado vulgar tranquilidad ; 
i\l il veces en la popa pensaba desafiarte 
Por ver tu aterradora, sublime majestad. 

Porque una v oz secréta del alma mé decía 
Que puedo tus esccna-s terribles compren<leÍ·, 
Que en medio á tus furores, altivo te veria, 
Y aun fueran tus esti:agos raudal de- mi placér. 

Y hé aqu! con que entusiasmo desordenar le miro 
Los fieros elementos sujetos á tu voz, 
Y en toda tu fiereza tan solamente admiro 
La omoipo~eote fuerza del infinito Dios. 

Por eso, aunque rebrame la voz de la tormeula ; 
Por eso, aunque retumbe la voz del aquilon ; 
E~trnepdo mas tonante que el rayo que revienta , 
Quisiera el conmovido, sediento corazoo. 

D~sata tu grandeza ; feroz, desencadena 
Cuanto de mas bravlo tú puedes abortar, 
Los rayos y las olas mas fuertes deseufreua ; 

y .\1 urieodo puedes verme, pero me oirás cuntar. ·· 


